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INTRODUCCION. 

Entre el denso humo que despiden las chimeneas 
de los vapores; empañando la lüz del sol como 
las D;ubes movidas por los vient<?s; entre· el insonoro 
ruinor de los talleres que hiere el oido como' el mur­
mullo del mar agitado '; -entre el bullicio del tráfico 
me/cantil que atrae,la átencion hácia el positivismo 
de la época·, apare,ee . El ,Arte como para demostrar 

~que la vista, el oidb y la imaginacion serisibl~" estos 
sentidos que mas inmediatamente 'llegan al 'espíritu, 
hallan sin embargo su alimento, y que ningun jugo 
ÍlUtridor falta á la vida de esta populosa ciudad, cen­
tÍ'O un día de una lengua nodr-iza , . si no madre, de 
laS ienguas de~ medio dia. de Europa, y de una li~e­
ratura súcesora inmediata de la romana. El Arte no 
es por consiguIente mas que la espresion de que Bar­
celona no dehe ser ·menos en la exteriorizacion de lo 
.Qello, que 10 es en la producción de lo útil, en el ma­
terial sentido de esta palabra. 

Hace tiempo que los elementos artistico~ , mas ó 
menos directamente y con mayor ó menor 'eficacia, 
pululan dentro del recinto de Barcelona sin hallar 
ocasion de acercarse ni 'centro donde reunirse. No 
parece sino que separados por una mano poderosa . ... 

" 

.se bus~aQ. ,unos á otros por la ~iinp~Ua de homoge':­
neid<:td de' ,principIos, y que en 'la.agitaoion de Uli 
,continuado vayven no se encuentran. Se quie.re algo 
.y no se sabe qué: solo se sabe que hay algo mas por 
,hacer ql¡H~ lo que existe. 
. El espíritu de asociaCion, el alma de nuestra época, 
~e ha presentado algunas veces como ausilial' para 
alcanzar 'ese algo: la polilica ha prestado de vez en 
cuando Jas ., columna's ' de sus periódicos para tal 
objeto; pero los elementQs¡del arte divididos, al paso 
que han carecido de la fuerza suficiente pára alean':' 
zar el fin deseado, ó han quedado :~iempre rezagados 
á lerced de . una cuestion ya ,política ~:á .'sodal del" 
md:lneÍl.toA' ·ó ' tal '~ez de un·'·interés materlál de! fume'-: ',-"1 :t .', dialp¡ lucro, 'ó no se han comprendido los unos á . 
los ólros hasta c(eerse rivales. . 

Quizá ha faltadp fe en los principios que la ciencia,. 
ha difundido': quizá ha sido corto el número d'e los 
creyentes .para organizar una falange : quiz~ la ilus­
~racion no se ha hallado bastante difundida para ilu­
minar el'camino que deben seguir los que'cultivan 
el arte én cualquiera de sus formas. i Quien sabe! 
Como quiera ,que sea, la in~truccion públ~ca. ha to­
mado un giro favorable al desarrollo de las inteligen­
cias ; y aunque no se ha alcanzado todavia cuanto ~s 
de desear para obtener un grado de perfeccion ab­
soluta; no es tan fácil en el día deCir que no existe 
l}D punto de partida desde el cual pueden irradiatse 
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todos los J"lInOS del sa,ber bu mano. La filosofía, la , 

ciencia de los prin)~ros pri,ncipios , :va ejeJ'cienab-,ya 

su benéfico influjo sobre todas Ids inteligencias, asi 

como constituye la base de la instruccion, pública, 

En semejante estado de cosas, si existe todavia al­

gunó que no dé al arte Illas importancia que la que 

puede lenér un entretenimient.o cualquiera; si hay 

quien lome el arte pOI' oficio; si existe todavia LIn 

hombre hastante escéptico para negar la influencia 

del arte en la c.ivilizacion ; á. ese no le sel'á lacil sin 

embargo contradecir, que exí:sle en el mun,do algo 

mas elevado y sublime que la utilidad ma'terial; que 

no son 'las fo rmas las que constituyen el ar\.e; que las 

creencias asi relig,iosas como políticas y la indus­

tria hallan en el arte uno de sus mas firnH's apo­

yos. 
Los que aplican el principio de utilidad material 

á todas las cuestiones sociales, dan al cllPrpo lodo lo 

que niegan al espíritu; los que miran un objeto de 

arle solo por su eSlructura, niegan á la idea todo ' lo 

que dan á la forma; los qlÍe no ven en el arle mas 

que un pasatiempo, un recreo l,nas Ó men,9S honesto 

m'lS Ó menos cullo , se privan sin echarlo de ver, tie 

gran número de satisfacciones puras; porque no ad­

miran un templo sino por el múrmol de que está 

construido, no erigen un monumento sino por lo quc 

halaga una pasion m~zquina; y no aprecian un gé­

nero elaborado en un , taller sino por razon de ser 
'¡(iop'tádó 'P.Jor la moda: 'Tales' homb'r.es viVen un'a ,vi­

Ida irl uy 'C6rlá;;' po 'qÜé la " m~ie'ria no 'es n<ída sin ta 
Irorrlla ';'la fórina sin la idea. cai'ecé d'e valdr é impor­

'ta;lcia; ' el amor propio se apaga porquc las 'circuns­

tancias campian y las pasion~s se' mitigan; y la mo­

d~ és mu'y- pasagera corno es 'Véleidosa ,"Y, por V'elei­

dosa ,"lo 'qué ',adoplÓ 'ayei' lo despreciallOY, Y ensalza 

hoy,lo qu~ ridiculiza mañana. ' ¡ Cu'an miserable es la 

'cond-¡¡~iO'n ael'C¡úe'vivc 'no'apreélando mas que la ma­

~er¡!l, ' ,l~( forma y la 'moda'! i Guan risueña es la exi~­

,téncia dél' que no vé en la inileria Illas que un medIO 

p~i'a la: 'vida tC'rÍ'enal del es,píritú " e,n la 'fOl:líla roas 

que un elemenlo' dc su cxtél'ioriiacíon; y no sigue 

'olí'a inÓ'da 'que' la 'que del áJtc prdcc'de '! 
:. El :arle está 'l1aníado para: hacernos conternplar la 

verdad bajo formas sensibles; la v,ei'dad que la reli­

gi09 'nós r~vela por,la ~dnciencia ; la ver~ad qQe la 
nlbso"fía 'hace 'coÍlocér eh" abSh'aclo. La: verdad rev~­

'lada 'por éste: medio y que s(fdirige á la p~rcepcion 

serisinle, ála imaginacion' y al sentinlienl6 , es la be­

Íleza. 'El aoniinio" del árlé está en lo ' bello " como el 

de la 're1i.gio~ ' eslá en' 'la' fé, como el 'de la filbsol'ía 

en lá l:üzO'n': 'Dúsquens'e 'enlre 'la 'multitud de ramos 

gue puedén ser Obj3lÓ 'de la i ntéligénci'a hum~na otros 

~ue' se paré~éaIÍ iriás' pó~ 'su fÓQ(~ó, aúnque 'difieran 

en .1o{me4io& 'de dií'igirsc al 'cspÍl;ilu; y véase si~'hay 

quién pue'da: negar áJ íu:le 'un puesto'ufas ,aventajado 

al lado de la rcligion y de la filosofia , los dos cono-

:,oimlentos pr.imcros ,de todo oo~ocimiento, las dos 

piedns angul~es de lodo 'saber ~ 
Pero esta manií'cstacion exterior de la belleza al 

realizarse echa mano de todos los medios de comu­

nicacion quc la humanidad emplea. Por esto las for­

mas plasticas, las lónicas , las literarias; el símbo­

lo, la imágen , la voz sonora, la voz articulada, la 

.paja bra hahlada, la palabra escl'i ta, la e::pl'(\sion, 

el sentillliento, la accion , la combinacion en fin de 

estos medios enlre sí constiluyen las distintas formas 

qúe'CI arte reviste, estos e1ement, s que con los nom­

bres e1e~ arquilectura, escullura, pinlura. nlúsica, 

poesía y de lodos los demas ramos análogos ya á 

unas ya á otras de estas formas, relacionadas Illas Ó 

ménos con estas ó con aquellas, pululan hace tiem­

po dentro del recinto de Barcelona sin hallar ocaísion 

de acercarse ni cenlro donde reunirse. 
En E'l Arte, en este pliego de papel que va á sa­

lir á luz periódicamenle, sc hallará la espres:on mas 

fiel de unos vivos deseos de dar á nuestras creencias 

y á nuestras producciones todo el ausilio que las 

conviene, y de tributar al pais el homenage de gra-

" lilud y amor que le debe el que halla en él los afec­

los que le han conmovid), y los recuerdos lIlas helios 

de su existencia. 
J. .J.Jfanfa?'rés. 

CRÍTICA MUSICAL. . , . .~ 

'LA JUDIA, ópera de l!alevy;-V1TTORE PISSANI, ópera 

de Pe1'i. 

Siendo la música una de las b~qas artes q,ue mas 

contI:ibuyen á proporcionar a,l hombre los goces l~lO­
tales y placeres del espíri lu, y siendo al misl,no 

tiempo la que sus efeclo~ 'están' mas genel'a)ment~ al 

alcance de todos, justo 'es que le consagremos un lu­

gar en las colun~nas de El Arie. Pero cumple á nues­

tro propósito advertir que nuestros t)'«bajos, cuando 

no sean didácticos ó hislórios, en la parle crítica ver­

sarán sobre ,el arte músico cn general, y si alguna 

vez nos ocupaqlOs e$peci~lmentc de d~terminaaas 

cOn1posiciones musicales ser~ auando la nO~'edad , la 

naturaleza " la i:llpO,l'tuncip. Ó el mérito artís~ico de la 

obra lo' requieran. Quede pues consignadq que no 

nos, proponemos emitir jui,cips criticas '~e tod~s 'las 

, Óperas ya: conocidas y que se pongan en escen~ en 

los teatros de es la ca ptta 1 , y. que tampoco nqs impo­

nemos la obligacion de ocuparnos siempre de a(ine-
, ' , 
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litas' que, aunq1ue nuevas, fuescn de paca () ninguna.. 
i.fJlpol'taneiw en e't arte \ídco. draIílátic:.o.. 

.. La mllt'urateza de' Íl,YCstl'a. pu)bliGacion ta1mpo.c0.eSl 
pára delem~i'llos en análisis' razo.llad'o.s y mi n ú:cio.so.s, 
de a~tl~llas cómposici'anes musieates de que tal ve~ 
!tes" o.<mpemo.s, nr 'menos de su ejecucion, po.rque á. 
está dase d'e crítica Íiluchas veces le faLtaria la o.por .... 
lu.nid·ad , que- .so.lo ' prfi'pórciona un periódico. diar"Ío. 
En e~ exámen de las obras tí/'ico. <,lramátiGas no.s con­
creta:rémo.s', pues, en eSPo.ner aquellas co.nsideracio.nes 
generales ~ue no.s sugi~l'a nuestI!o modo.' de ver y 
~Q¡tender en el\ arte, po.I' las cuales se pueda deducir 
la íDas Ó' menos importanchl y bondad al'tísL:cas de. 
las compo.sicio.nes. Sentadós estos 'precepentes en­
t'rarérno.s en· maLevia, 

'En la: músiC'a, como., en o.tras de fas bellas artes, 
éxisten esCuelas q.tle nacidas ó ya de las ci/'cllnstancias 
local'es, de la índole y carácter de cada naéio.n, ó ya 
de lo.s sistemas fundado.s en los principio.s y elemcn­
lós científico.s del arte, han d:::do á· las· o.bras del mis­
ma tipos y,fisono.mÍas particulares y distintas. 
. En el primer caso. las pro.ducciones del arte músico. 

. se distl nguen .princi palmente Po.r , el eslilo y gusto. 
melódico. , y por el mo.do. de representar las ideas 
musicales, que varia mas ó meno.s segun su pro.ce­
dencia; y en el segundo. caso. échase de ver tambien, 
en las obras del arte, una estructura diversa en las 
fo.rmas esterio.res, que sirve como. si digesemo.s de 
mo.delado. al trabajo. del artista. La variedad de esti­
lo.S en que se no.s presenta desenvuelto. en música el 
elemento. de la imaginacio.n, está al alcance del menos 
esperto en el arLe; pues cualquiera distinguirá lo. que 
difiere una co.mpo.sicion del estilo. italiano de o.tra que : 
pertenezca al aleJn~n ó ~l franc,és. El estilo. típico., si 
asi puede llamarse, hastá cierto. punto. es innato al 
compo.sitor, Po.rque de él habrá recibido. sus prime- o 
r~s ,impresio.nes., aspirando. una admósfera artística 
qu'e le habrá ino.culado. 'aquel mo.do. de ¡'eprese,ntar 
sus inspiracio.nes, amo.ldadas al gusto. en que se edu.­
r..ara, POI' o.tra parte todo. sistema esclusivo. que se 
ad:opte en, la aplicacio.n de lo.S principio.s y prooederes 
científico.s en el arte músico, será un verdadero. es­
colasticismo , que si es reprobable por lo. perjQdicial 
en todos lo.s ramo.s del saber humano., lo. es mas aun 
en las bellas artes Po.rque induce al amaneramiento., 
cualidad que lleva en Po.S de si la mo.no.tonia, 

Eclécticos en música, basta el punto que sea ad­
misible el eclecticismo. en bellas art~s, lo somo.s co.n 
respecto. á la apreciacio.n de lo.dos lo.s elementos que 

_ .conduzcan d. poner de manifiesto. la belleza artístjca , 
y pOI' lo. mismo. admitimos ' lo.dos lo.~ estilos en las 
o.bras del arte músico., con tal de que no se po.sponga 
en ellas' la idea inLi'ínseca, co.mo. producto. dél ta­
lento, á las formas esteriore.s y á la estl'uctura ma­
terial de la compo.sicio.n .. Partiendo. de este prin.cipio. 
tánt~ nó.s entusiasmamo.s' á la audiyio.n de un Don 

, 

.Giotlann.i y de mi (;,u-i!lerrniJ Te.ll, Co.mo. á la de uní.\ 
Straniera ó una Sonambula, Po.rque si aquellas o.Qf()' 
son el ~iP9 de.1~ fuerza de im.ag~natio.n " de la flu!tdez 
melódica: y de la ro.,bust,ez arroé,nica , eslas lo. S,01). del 
idealislllo. y del' sentfmjenl~ :' delJ miSf,OQ ro.Qdo. 'admj"", 
ramo.s y aplaudimo.s el Ffeychutz, .y e~R,obert(), it J)i.~ 
bolo que el Zampa ylos Hugonotes, parque SL aqluell()~ 
so.n mo.delo. de colorido. fautástioo. en estaS,rebosa l{l 
espl'esio.n, carácter y verdad dramática. En SUlTIé).\ 

iguales resultadas, empleando. fo.rmas y. medi6,s; di':" 
verso.s, alcanzaron. representando..la co.ncepcion afHs,~ . 
tica, Ro.ssini, llellini y Do.nizelli eon el es~ito., iltalianQ 
que Mozart y Weber cón el aleman y qU.e Heralcl , 

, Auber y Meyerbeer co.n el :myo. amo.ldado. al guSLQ; 
fraoo~. . . 

En nuestt'a nacion do.mina es~ncialmeo~e el gU~~QI 
italiano. en l~ música dramática, co.n preferencia ~ 
t,Odo o.tro. ~stilo. j P9~'que aquel es~á generalmenle 
ino.culado. en la mayo.ría, asi de lo~ pro.feso.l'e~ ~o.m~ 
de lo.s afi«ionado.s al 'arle , ya P9r educaciol,l ~nusjeal., 
ya p.or I,a, co.sturQbr,e de o.ir casi esclusivamenle la 
ópera italia[)a. No. .es pues estraño. que cuando. se 
o.frece al público alguna.n·1,leva o.bra 1íricQ,-dr~llláti.ca 
que pertenezca,á o.tr9.género., no imprima desde luego 
á la mayo.ría un . ~fecto. verdadero., po.r ~as. qlle la 
oQmposicio.n encierre mar~ada~ ~ellez~s ar~ís~k()s q1~le 
solo producen los verdad.ero.s talento.s. P~Í'o por o.tr~ 
parte la esperiencia ha acreditado que. Cua~d01a ~q ... 
yorÍa de lo.S o.yent~s ha llegado. á digerir aqqeU.Q.$ 
co.nceptos-que se le presentan bajo. fQfl~aS poco. e€)­
no.cidas, y á deslindar p~ul~tinamente . el trabajo d~ 
la imaginacio.n del ' al,tista, se. reviva'el ~ntusia~ll}o 
de aquello.s y sus simpatías por la o.bra que al p)'in­
cipio. casi esc,uchara con indife,rencia. -~~ Zafo/P(J, ., el 
Roberto il Diabolo, el Fr(}ycl~utz, Jo.s H7.frionotes son 
o.tros tanto.s ejempl9s que po.demo.s citar en corro.};>.o .... 
racion de nuestro aserto. . 
: La ludia del maestro. Halevy" puesta en ~scena en 
el teatro del Liceo hace alguno.s . di!}s Qfl:c~~ lq~ 
mentadas:circuutancias, .de las que nace la: difi~\111~d 
que la mayo.ría de lo.s oyentes plJeda apreciar desd-e 
luego el mérito artístico. de esta o.br¡.t. 

Cualquiemcom,prenderá, á la prjmera audici,o.n d~ 
la Judia, que su estilo es muy diferente d~1 que dis­
tingue á la mayo.r parte de lá~ óperas ilaliapasj,;p.or­
que salvo. muy po.cas escepciones no. se echa de VQr 
en ella ni la simetría de lo.s período.s en las eantileaas, 
ni la semejanza de lo.s rjtmos , ni la upifo.rmid,ad de 
las 'cadencias y o.tras formas, ni el gusto., inhel)eJ:lt~ fJ. . 
aq ueUas; pero en co.ntraposi~io.n lo.s pensamüwto~ 
musicale$ están desplegado.s en la ludict en fra$es lal'.". 
gas Que dan variedad y latitud á los p,erio.dos , ' }'6-

sultando cantables bellos y prjgipales. V'ése novedad 
en el ritmo melódico y o.riginalidad e~ el corte y con­
textura de las pie~as. la. intencion en espresa,r las 
ideas ar.lÍs,lic.as; de lo que res~ul~a p~opie~ad en lo.s c.o.n-
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éeptos " unidad de colorido y verdad en la esposicio'ru 
dramática. , 
, Es cierto que pueden señalarse algunos pocos' lu~ 
gares de la,obra, donde t.al vez falte esta verda.d dra­
m'ática y esa ,propiedad, de colorido. El aria de sopra­
no~ deUercer acto, se apa~ta verdaderamente del es­
tilo que domina generalmente en la ópera, puesque 
está amoldada al italiano; asi como la cabalela del 
aria de Lázaro en el acto cuarto" ,cuyo trozo desdice 
dél primer tiempo de la pieza por lo comun del mo­
tivo. Dirás~ tal vez que tambi~n difiere del cQlorido 
general el rondó-boléro del sop.l'áno; pero ha de te-, 
nerse en cuenta que en aqúel\a escena Eudoxia da 
es'pansion al contento y 'gozo de, su an~,oroso pecho 
con la satisfaccion del triunfo de su esposo, á quien 
~rinda con 'el placer: por ,consiguiente cabe en la si­
tuacion escénica la- espresion del gozo, de cuyo ca.,.. 
ráéter y de la ternura pal''tici'pa, el IilOtivo del rondó, 
que ,á mas está desarrollado, en una forma lata y va­
riada, cual conviene á .la ú:¡úsica dramática. 

':Mas los pocos lunares' q'ué tal vez pueden señalar-, 
se' en la'Judia, y de 'que raras veces están exentas ' 
las obras humanas, 'no' neutralizan el buen efecto y . 
ú'nidad de conjunto de la:,composieion. Y auriqu~ no 
,pretendamos suponer que esta sea una. obra sublime 
~': 'Un I'ipo perfecto del. arté , bien puede decirse ,que 
fué concebida y' ejecutada por el maestro con la con- , 
v1ccion de qúe llénaba las condiciones 'arlísticas que, 
l:equiere la naturaleza d'el drama: 
. Pero para 'que resalte lodo el. efecto de una com­

posicion c'omo fa Jud~'a, es indísp'ensablé : que 'sea 
ihterpret.ada niejor del que lo ha sido generalmente 
en el Liceo, á·escepcion de muy pocas 'partes' indi­
viduales ; pues de otro modo una obra lírico'-dramá-, 
tica es' corno 'un' drama, que mal declamado 'por los 
actores no brilla, como debiera el trabajo del poeta. 

,La ópera Vittore Pisani del ' maestro Peri, estre-, 
nada en el teatro de Santa Cmz al mislílO 'tiempo 
que la Judia, es el reverso de la medalla de esta 
última. Descúbrese en el novel compositor, ájuzgar 
por aquella su obra, un mero imitador del estilo que, 
está en boga en , la música dramática itaiiana, Pero 
no se vé en la composicion aquella imilacion legítima 
y fecunda, que se apro,pian los verdaderos talentos 
para dar vida artística, y como un reflejo premedi­
tadó para penetrar,el secreto de la imaginacion, ó 
como la intuicion del alma que se asimila al soplo de 
6tra alma con la cual se identifica; sino que hay en 
la obra del maestro Peri·la imitacion estéril y mate-

'ríal , como una copia ó trasunto del modelo que se 
adapta; con la cual solo se remeda el lenguage del 
seritimiento y de la espresion. En una palabr,a, no 
es la,imitacion del espír'itu y sí solo ,la de la forma. ' 
. No se 'busque pues en la ópera Vitto1'íJ Piwni ni 

iíivencion , ni originalidad, sino colorido de broclla- ' 
zo , silÍ carácter propio y sostenido de las situaciones, 

salvo· empero muy pocas escepciones., Nóf,a,se, tambien 
un remedo de. efectos c.ónocidos cuando no lánguidos" 
ó rebuscados, con carencia de la verdadera bellezá­
absoluta. Sucede con esta ópera lo contrario de lo-' 
que en la Judía; est6' es, que apesar de que encierre, 
alguno que otro trozo que merezca esceptuarse de lat 
regla general, ó por la bondad de la cantilena, ó por, 
el acertado colorido Ó, por la propiedad del concepto,' 
no basta para imprimir unidad, 'ni de caráoter ni de 
espresion al conjunto, no diremos de. I·a: co,mposicion; 
pero ni tan siquiera de las respectivas, piezas. , , 

Aun cuando la ejec ucion del ,Vittori Pisani haya 
sido buena, p'or parte de alguno de los artistas que la 

, desempeña y regular en el conjunto,. no puede soste-' 
nerse una ópera de las condiciones referidas; pues, 
de seguro tampoco seria suficiente u,na ejecucion: es­
celen~e. Así pues es de creer que dich<\ composicion 
pasará muy desapercibida en la escena de la ópera, 
italiana. , 

La falta de éspacio nos impide prolongar este ,ar- ' 
tículo ; por lo que nos abstenemos de decir nada por 
hoy de la nueva ópera de Pacini Il Saltimbanco puesta 
en escena úlLimamente en el teatro del Liceo. 

A. Furgas. 

MÚTUO APOYO " 

DE LA HISTORIA Y DEL ARTE. 

Hermano de la historia han llamado algunos al 
arte, para espresaf., mas que el orígen propio y ge­
nuino, tos lazos 'con qu~ ambos se' unen, y los 

" púntos de igualdad y semejanza que entre uno y otro 
se observan. 

Al pesar la fuerza de la dcnominaeion metafórica, 
s'e ve obligada la mente á fijarse en cada uno de los 
dos 'objetos enlazados por 'aquella, y si descubre en • 
la historia la sucesion conlinuada de los adelantos del 
arte, ve siempre marcados en las obras de este pe­
ríodos 'notables, que son resultado de las revolucio­
nes de los tiempos, pruebas indelebles de diversas 
civilizaciones, y hasta la espresion particular de las 
influencias que han ayudado, en bien ó en mal, para 
su modificacion , elementos que, en parle, conslitu­
yen, mezclados con otros diversos, lo que se llama 
el verdadero conjunto histórico. 

Si, pues, la vida del arte es conservada por la 
historia, yel uno constituye un elemento de la otra, 
cuanto mas rica y general sea esta en sus detalles, 
mayol;' será el beneficio que ambos habrán de repor­
tal', y decimos ambos, porque siendo vasto el campo 
que deba recorrer el arte para sus concepciones i 
mayor será el elemento que este proporcione á la que 
le conserva y perpetúa. Pobre es Ja historia de aquel 
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pais que no conserva recuerdos artísticos, pero mas 
pobre será el arte, y aun mas que el arte' , el pais 
que no recuerda nada de su historia; que, viendo la 
eslt'ri lidad .presente., no puede volver la vista atras y 
gozarse en 10 que ha sido; que no pueda idearse una 
adlllós!el'a antigua, si. cabe asi decirlo, para poder 
respirar y al ~ntarse, sobre todo, si , en su pobreza, 
le anima, cuando menos, la ~speranza. Lo primero 
solo escila 'compdsion, cuando se comparan unos 
paises ron otros y la suerte que le ha cabido á cada 
uno; peró 10 segundo arranca .lágrimas y suspiros 
del que conte'mpla, y escita un sentimiento mas ter­
rible, la desesperacion ó la ira. 

Dos pueden ser las causas de tan vergonzosa si­
tuacion: ó la indolencia del mismQ pais, ó la misma 
historia que, con9ucléndose bajo estraviados siste­
mas, no ha sabido presentar, con la estension debi­
da, el campo donde .el .arte h.abi~ de ir en busca de 
sus inspirClciont's, y ~ en este caso, debpl' sa'gl'ad~ es 
de todos los buenos patricios, á quienes la Providen­
cia ha elegido paf'a regenerar, ya sean hIstoriado­
res, ya aitistas, rehacer 10 que otros descuidaron, 
dar nue\'a vida á los siglos muertos para que sean 
ejemplo mor,aldel presente, y empicar lodos los 
medios para que la unif1cacion del arte y de la his­
toria patrias se presente con todo su vigor, su ver­
dad y su belleza. 

Para disculpar ~quí , hasta ciertu punto, la indo­
lencia de que nos la.mentamos , y culpar hasta don­
de sc merece la historia, conviene, empero, que an· 
tes nos detengamos por un momento en el verdadero 
significado de la voz patria ó país, voz · de fuerza y 
valor diferenle , segun la época ó el siglo en que su­
pongamos emplearla. Patria será toda ¡ la estension 
de un terrilorio ocup~do por una naciónalidad ho­
mogénea, cuya historia '" legislacion, .costumbres y 
lenguaje sea COOlun á, todos,:·los que lo habitan; pa-

. tria será este mismo inleres comun , moralmente re­
pres~ntado por el goce que inspira la memoria: de lo 
que fué , .por el que s~ esperimenta en el bienestar 
presente, y por el que se imagina bajo la esperanza 
.de mayor pe~feccion. La España, por ejemplo, será 
patria en la época r·omana , porque cabalmente cier­
tas desigualdades respectivas de ~u~ territorios es lo 
que caracteriza la nacionalidad inmensa de la Roma 
antigua; será .patria , y esta mas verdadera, en la 
época goda, p,ó,r ser la diferencia mas en las razas 
que en las instituciones, coslumbres y lengua; pero 
desde la dominacion árabe, ó mejor, desde que la ne­
cesidad infunde en diversos estremos el espÍl'Ílu de 
1 egencracion , dándose de este modo orígen á diver­
sas y nuevas nacionalidades, la patria es respectiva, 
es solo el csp.acio que comprende cada una de estas, 

. y á medida que van creciendo y dilatándose; la patria 
es ·el mismo interés moral antes indicado, pero es­
elusivo del círculo en donde ha tenido origen , y con 

su fdriria' espeoial debida 'á la influencia por que' ha 
pasado. -Una ha vuelto a ser lá patria ~spáñola, des'- · 
dé la union de los reinos por los reyes: católicos, -ell 
todo lo nuevO' que se ha creadO' para desarrollar Y' , 
enfortalecer ese inlerés comun ·que dehe tener toda 
nacion constituida, y que ha de crecel aun mas al 
tráves de- los siglos futuros; pero '¿ quién dnda que' 
esta patria, especia.lmente ep. sus primeros tiempos, 
es mas bien una palllia oficial, qtIe la natural} y ver­
dadera,' puesto que su homogeneidad consiste sola 
en- la reunion de todos los elementos heterogéneos 
que cara~lérizan á cada una de las antiguas nacio-
nalidades? " , 
, Al nacer·esta patria comun y nueva es cuando nace · 

tambien para España su historia comun y general,; ' 
qesde entonces el vasto' campo que habia de- ofrecerse, 
al arte para sus inspiraciones, y para qu~ así este y 
lá historia se ayud~sen mutuamenle , quedaba, al 
parecer, abierto; mas, lejos de ser asf, el arte, que 
se deSarrolla como regla á impulsos de una influen­
cia general, se muestra ésclusi:vo , como lodo lo de..,. 
n~as de España, por lo. que toca á la. parte de ins­
piraciones · quc' ,debiera pres'La1'le la historia comuo " 
y esta, lejos de desarrollarse' lambien bajo un sistema 
general, se · hace no met;los esclusiva ·y viciada. Di ... · 
chosas las pro:vincias ,donde, imperando mas el ge 
nio , hao sabido c.ultivar el arte, y benditos sus sa­
oerdotes, á cuyas obras rinden culto y homenaje ló­
das lasdemas provincias indistintamente: pero des­
graciadas, sí, todas aquel!as provincias ó naciona·· ' 
lidades, aquellas antiguas patrias que han ténido que 
ser indolentes, pór haber sido miradas como secun­
darias en el gran cuadro de la patria comun·! 

Asi Mariana como.los demas históriadores que se 
llamaron generales de España, en vez de nacionali.;:.o 
zar, esto es, en vez de hacer comun ó interesante 
para todos lo hueno de cada uno, siguieron tambien 
un sistema. esclusivista, (sistema de que se ha sepa­
rado el estranjero Roiney, y q u.e, como el , ,han c@r­
rejido nueslros modernos historiadol:es generales); 
asi vinieron á dejarse plvidadas las his ol'ias antiguas 
que fueron comunes á cada nacionalidad ~ fuentes en 
las cuales bebieron los mismos historiadores genera­
les, sin acordarse de reconocer el mérito de sus aguas; 
asi las nuevas historias particu.lares de c~da provin­
cia fueron intéresanLes sol.o para la suya respectiva; 
asi, pOI' fin, las inspiraciones que la historia habia . 
de prestar al genio para las obras de arte fueron 
tambien , ó esclusivas , ó , si producidas por las his­
torias particulares,> olvidada.s en un rincon de la pro­
vincia en que nacieran, de donde solo podria sacarlas, . 
al través de la desidia orijioada de tales causas, el 
nuevo espíritu moderno y regenerador, el verdadero . 
espíritu nacional, esto es, el reconocimiento de esa 
heterogeneidad española, carácteristica de toda na-

, c¡on que se ha , compuesto de otra~ diversas, único 
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ptínciflio, con el cual es posible que nuestra historia 
sea, eompleta"queel ipterés de sus hechos sea comun) 
como las obras de los ar~irstas que reoiban sus inspi­
rachmes, y 1ue' , por fin , la hermandad antes. indi­
cada' de la' histdria ydel 'arle contribuyan á hacer. re­
\iivir un verdadero espíritu nacional y de amor á: la 
patria, engrandeGiendo la presente c~n la memoria' 
de t0do lo grande qu'e tuvieron las'antiguas. -

-Concluiremos' nuestro trabajo, sin esforzarnos en 
as~gur.ái la sinceridad que nos impulsa, al soltar una 
iweru que plJed~ servil' como complemento de lo que 
aca:bamos de indiGar y como remedio indispensable" 
para evitar el mal, pues no es idea nueva y si , tal 
vez, la misma q'ue guió á otros buenos pa~ricios en 
sus ~sfuel'zos " para conseguir el mismo fin que nos, 
praponcrnos; la mism~ idea que llevó tí los ZUl'i'ta ; 
A,rgensola y Blancas á escriljir hlS historias de_ Ara­
gon, á los, Góngora y Meret I~s de Navarra, á'los 
Dé))metó y Mu~ las de Mallorca, á los Beuter y Diago 
las 'de Valencia, á los Vasconcelos, Faria y Brito las 
de Portugal, á CascaJes la de MurCia, á LalTeatcgui 
y Henáo las de Vizcayá, ·á Carvallo la de Astul'ias~ Y' 
á. los Pujades, Feliu, Pellicer, ROlg y olros vartOs 
las, de Gataluña, aunque' todos sin nHis resultado que 
pRopagar lb suyo en lo suyo mismo, no lo de cada 
uno. p'Ol' todo. Ahora, pues ,-y aquí se descubre la 
principal fuerza de la idea-si con mejor res'~ltado 
del que han conseguido-los historiadores de cada an­
ti-gua nacionalidad, se pu~de coadyu val' a,llogro de 
una pl'opagacion . que redunde en beneficio de-la 
nacionalidad actual, y del mayor cono~imienlo his­
tórico general de Esp~ña, por medio del arte, ¿ qué 
esperan nuestros artistas, cuando el pais les brin~a 
con certámenes y exposiciones, y cuando los cultI­
vadores de la historia corrijen sus sislemas á fin de 
nacionalizarlo todo cúal se debe, á fin de devolver 
la fisonoinía hetorogénea á la patria actual, dando á 
I-as antiguas la homogeneidad. q.ue le cQfI'esponde á 
ea da una? 

Aunque no sea mas que para pagar un tributo á 
la manía estadística dominante, ,esfuereénse á la vez 
todas las provincias, para Gontl'ibuir con su trabajo 
al c(i)njunto general; busquen s~s artistas las, inspi­
ráciones que ,les sugieran las historia~ respecl1vas de 
sus nacionalidades; salgan de sus tumbas olvidadas 
tantos héroes que la España -puede admir'ar , y con­
fít>mesé, con esto mas, ·la hermandad d~ la hislória y 
deI'a:rtc, recibiendo este inspiraciones de ,aqu,ella, y, 
en cambio, contribuyendo el arte, con su pfopag~­
cion, al mayor conocimiento de la verdadera hlstóna 
naciorlal. I 

Antonio de lJojcwttdZ. 

UNA GOTl\. DE AGUA U~~DIT1\. 

Á UNA NIÑA. 

Aquesla gola límpida 
Que brilla en ll~ alba frente, 
nocío transparente 
Que em.paña su él'islal, 

¿ Es fugitiva lágrima " 
Que al verte '. embebecida~~ 
Dejó e~ ella prendida 
TernUl'a mulemal ? 

No : saliste del pórtico 
Del telllplo sacrosanto: 
Nadie vertió su llanto 
Sobre tu frenle ailí '; 

:Mas cl ángel benéfico 
Que vela en tu reposo . 
Su dedo cariñoso 
Quiso imprimir en tí. 

¿ No viste de su auréóla -
La luz deslumbradora? 
¿ De su ala voladora 

\ ' No oisles el rumor .? 
y en la pila marmórea 

Al sumergir tu mano., 
¿ Su rostro sobrehumano 
No somió de amor? 

¿ No terr' blaste de Júbilo, 
Sintiendo repentino 
Entusiasmo divino 
Tus venas discurrir? 

y del agua celeste 
La limpia gota aquella 
¿ No te pareció estrella 
De santo porvenir? 

Héla en tu frenle cándida 
Bañando su frescura 
La azulada tersura 
De tu mórbida tez; 

Vé y ante el. mundo osténlala , 
Que en -su aran turbulento 
Quien la adivine atento ' 
Encontrarás tal vez. 

Su contacto balsámico 
Tu mente purifique; 
Sea invisible dique 
Al ciego desear; 

y si un designio impúdico 
Debajo de ella alienta 



Una ma.ncha' sangrienta 
Parezca en su lugar. 

~y ! esa gola diáfana 
No (~n.it1gues indiscreta; 
Esa pI' nda re pela 
:Ile 'la amis'Lad de DIos. 

Déjala que aromático ' 
El ;)UI11O del inci,cnso' 
Hasta su 'trono il1ll1cnso 
Venga á llcyarla: 'en pos': 

Enjúguenla los ósculos 
Del lllaternal cariño, 
Enjúguela dcl niño 
El inquieto solaz; 

O la: mano decrépita 
Por t/u piedad besada, 
O la virgínea allllohada 

, Testigo de tu paz. 

Yo que en mi mente t.úrbida 
Vagar apenas siento 
Uu 'du1c'e' pensamiento, 
Crecer una lIu5ion ; 

Que siénlo el agua céJica 
SecaI'se aquí en mi frente 
Como en el polvo ardiente 
Las gota's del turbion. 

Por esa perla fúlgida 
"(~ue tiembla con lu paso 
y sacudida 'acaso ' 
Caerá bajo tu pié 

Mis placeres fantásticos 
Te diera y mi bonanza, 
De glol'Ía'mí esp-eraoza 
Te diera por tu fé. 

Brille siempre purísimo 
En tu faz seduclor~ 
Ese don de la aurora 
A la mas tierna flor, 

Temple con frescos hálitos 
Tu casto pensamiento 
y i ay ! i no la seque el viento 
D'e un súspiro de amor! 

José Luis Pons y Ga,llalrza. 

VAU1EDADES. 

JUEGOS FL0RALES.-Nos ca·be una' satisraccion pa)r7" 
ticulal' en poder inaugurar esta secéion de hoéstI:b 
pet;iódico', con e¡' an~ncio del restab,lecimiimLb entre 
nosotros /de unas tiestas que tJan-ta prez y honra di~ra.tl 
á nuestro/ sudo' y que fu'eran en <)tros .tlémpos el.pa::... 
lenquc 'en el cuallu'ciel'an el titlenle y la galantería 
de los antiguos trovadores. Atnatiles decuañLo·.puéde 
contribuir á generalizar ell'ecuet'do -de anLigu~s gio 
ias, siendo á la vez estímulo para alcanzarlas nueva­

mente. no podemos menos' de participar de la general 
satislaccion que la leéllll'a del programa publicado por 
,los s'iete manteaedorl's', qlÍe lo serán (~st~ año;/ha cau­
sado en:t1~e lla's pers~:nas amantes ' de su pais ~ . qu..e 
·a precian ,en ,su ju~to iValoi' el mérito. de la POl' fa. ca-:­
talana. No dudam0s q,llc cOl'resp'oodéráoJl lan (,;O't:W~ 

~luillamiénlo, que á contiuu~cion 'inseL'lamo~" las p.er­
sonas (fue por sus estudios y aficion .se halle,n' en és-;­
laao de -podel' concu,ITil' á tan. ho~ro::;o pertálll~~), , 

En uno de los próxlIll.os , nún¡{~ I"(i)s y en su sec,cio» 
"(\o1ll'espondiente ,se , dará Uha: completa idéa de ' lQs 
'l'uismos, en su ol:ígen, sus vicisiL'ude~ y(su'influ,ehci:a¡, 
-palJ'a<q.ue,puedan nuestws leclor.es~ pOl' me,dió ide ~u.na 
simple comparacion, deducir la ,.i'Olpolitancia dé' 'slil 
Testableci~Ili.enlto.. ' , 

\ ''>Als distingils ":Í honorables amadors y cultivaflors 
de ,la ,poesía"de lolas las provincias ahouL ~ostra l'l~ri'" 
gua ' es coneguda ó parl.ada, los VII, mánt~nedo,~s 
del Consislori deIs Joéhs llol'als de Barcelona" g10t la 
r s~lut. 
, Desitja:nt los que sub'scl'Íuhen fer renai.X~r las anÚ':' 
gas glorias poéticas de nos~l'e pais y conlribQil' á res­
taurar y conservar mes pura la lle-ngua catalana, bdn 
cregut que lo medi mes cficás y tal yegada,á tots 
mes agradable de alcans,al~ho, era restablir los :cer­
támens poétichs q:ue pe/' lo' Consistori de la Gaya 
Ciencia foren creats en la ciulat d.e ToJ05a en 'lo, ~ny 
de 1323 , Y de allí aporlats ,á 'la nostra per O. Joan l

, 

lo amador de gentilesa, en 1391. Noslre :Excel-Ien­
Ussim Ajurrtament apl'obáaquesL projecte: y així com 
son antecessor lo Coosell de Cent fou , jm;}\. ah 'os 
monarcas de Aragó , lo protector de aquel1as restas 
poéticas, de la mateixa' manera e11 volgaé que b~jx 
de sa i,mmediata y poderosa prótecció , C0m 4e~cen­
dent d,e aquell- 'il-Iustre Senat , se celebrassen are y 
en lo successiu los nous Jochs florals " als ql}als ., ­
en notO 'seu y 'nbstrc , -tenilll aquest any lo honor 
de convidarvos. 

Pera que en tot sian estos com una conlinuació tle 
aquells certámens, han de ser catalanas las poesías 
qué se presenten ~ y Oors de 01' y de plata serán los 
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premis que se guanyen ,: Yr com, en Tolosa ,-segons 
tradició,-era Clemeilci.a Isaura la' que als vencedors 
coronava, se~á en nostres Joclts florals una dama ele­
gida p,er ,un del trobadors p,remi~t~. la que als demés 
(~Qn~ las joyas~ I , 

" : Després de estas llaugeras a~vert~ncias que have~ 
.cregutnecessari fe~vos, per ser la primer vega4a qu~ 
os ,parlavam, te.ni}Illo honot de dirigirvos lo següent 
.pr.o,grama, desitjant per ell ,aument de gloria á vo­
, s¡lHr~s " y á nosallres aC,ert y Hum pera' dar los pre~ 
,¡pis, a,ls, mes dignes. 

... " • .1 J 

PROGR.AMA. \ , 

En lo dia primer de maig 'del present any se cele~ 
brarán en lo Saló de Cent de esta ciutat y báix I~ 
preside~cia del Excel-Ientissim Ajuntament los Joclls 
florals del Consislori de Barcelona. 
. Se adjudicarán tI'es premis als aulors dejas tres 
millors poesías, distl'ibuits de la manel'a següent : 

Lo primer, que consistirá en una englantina de or., 
se donará al qui haje trobal millor sobre algun fet 
notable de la historia de .catalun~a., ó sobre costums 
patl'ias, essent preferidas, en iguaItat de mérit, las 
que estiguen escritas en qualsevol de las formas nar­
,rativas de, romanso , balada ó llegenda. 

Lo segon será una viola de plata y or " que se re"':' 
galará al autor de la millor composició lírica sobre 
i~n a~sumpto de religió ó de moral, á elecció del 
poeta. , . . 

y lo tercer, al qual havem anomenat premi de ho,­
nor y cortesía, y que c,onsistirá en una flor natural ; 
se adjudicará al que haje presental la mes notable y 
correcta poesía sobre un assumplo que se dei'xa á la 
e,l~cció deIs concurrents á el!. Lo qu,i guanye aquest 
,premi deurá oferirlo á una de las dalnas presents á 
la funCió , la qúal , com en representació de la so­
bredita Clemencia Isaura, ó'd'e las reynas deIs áh­
tichs tornéigs , será la que entregará las dos prime­
ras flors als trobadors que las haj~n guanyadas. 

. No se premiarán sino las poesías escritas en pur 
éatalá, ja sia lo anlich , ó ja lo literari modern; .ex­
cepté l<is que se presenten en los dialectes. del mit­
jorn ~e la Fransa , 'ab tal que llurs auLors procuren 
~onarlos una forma aproximada al provensal ó al 
catalá literad. 

Las c9mposicions deurán ser entregadas abans del 
dia 20 del próxim mes d~ abril al secretar! de nostre 
Consistori (en 'lo catrer den Códols, núm. 14, pis 
2.n), en dos plechs tancals, 10 un deis 'quals , que 
~onleI1drá la cómposici(' , portará escrit en la cobel'la 
una inscripció ó divisa, qué se llegirá ta,mbé en la 
co~erla del allre , dintre del qual hi haurá lo nom 
del autor ab las senyas del seu domicili, jurit ab una 
paraula ó llegeuda cmta que pugue servir de con­
trassenya para identificar la sua persona. Los plechs 

que continguen J'los nOlIls 'dels pO'etas n~ premiats se-, 
rán cremats publicamenf en lo acle de·ita ceremonia. 

Que lo Senyor vos don'e á tots la 'Hum de la intel­
ligencia, los génis del gay saber'y de nostra patria 
lo foch del selltiment, y la posteritat sas coronas de 
gloria! 

Foren escritas ,y firmadas las presenls lletl'as en la 
ciu~at de Barcelona als 17 de mars del any del Senyor 
1859 per los VII mantenedors de aque'st any.-jt[a­
nuel Milá, president.-Joaquim Rubió:-Joan Cor­
tada.- Vü,tor Balaguer.-Lluis Pons, ~jjliquel Vic­
toriá Amer.-Anloni de Bofarull, secretario 

PREMIO Á mi ARTlsTA.-Nuestra bondado~sobera­
na, siempre solícita por proteger á las artes, ha dis­
puesto que sea preliliado por su patrimonio el Sr. Don 
Andrés Mar(a de Cisnel:os, 'distiógui'd'o (ológrafo, que ' 
ha hecho para SS. MM : los bellos y ricos albums de 
vistas monumentales de la ciudad de Santiago, que 
tantos elogios han merecido á la prensa y con tanto 
aprecio han sido escogidos por nue 'tros reyes. 

, .' ~'I1' 
Iy 

ESTRAÑO DESCUBIUMIENTO.-EI profesor de bellas 
artes M. Lissajoux ha ejecutado hace pocos di as sor­
prendentes esperimentos en presencia de la academia 
de bellas artes, con el objeto de hacerles visib los 
movimientos de los cuerpos sonoros, y ha demostrado, 
segun dice un periódico, que la sustitucion de la vista 
al oído en el cst.udio de los sonidos permite compa­
rarlos entre sí con una precision desconocida hasta el 
día. Los cuerpos sonoros de que se 'ha servido son 
diapasones armados de unos espejos, sobre los cuales 
viene á I'eflejars~ la luz eléctrica " que se manda des- ' 
pues á una hoja de papel blanco fijada en la pared. En 
cuanto se hace sonar ~os diapasones se véaparecer en 
el papel una curva luminosa,. mas ó m'enos compIl-
cada. ' , , 

A cada intervalo musical corresponde una figura 
determinada y fácil d~ r~conocer; el unisono aparece 
dibujado en figura de eclipse, que puede redondearse 
hasta formar un círéulo , ó achatarse hasta constituir 
una línea recta; la \octava se presentá en forma de S, 
etc. 'Si la c~nsonanci~ es rigurosamente exacta, la 
figura permanece inmóvil; pero si se illLera en lo mas 
mínimo menos de lo que se necesÍta PaI:á. que lo note 
el oido , la figura se desenvuelve ; por decirlo así, y 
al descomponerse da la indicacion y la medida de la 
desafinacion. . 

Editor respo'nsable.-Jalme Jepús. 

Ilal'ceJona.-lmpl'cnta 'Nueva, de Jaimc Jepús y Ramon 
Villegas, calle de Pdritxol, número 1Ii , piso 1.0 


